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Capítulo Treinta Y Siete

Soy Simón, hijo de Dios. Soy la roca establecida, alma y fe caminante, confirmando el bendito reino de Rey Jesucristo, resucitado. Trasegando el largo viaje de camino, Juan conmigo, llegamos al gran lago de Galilea.

Estuvimos presurosos, encontrando por el sendero, caminante en medio de varias caravanas retornando de todos los contornos a la Jerusalén de David, ayuda por permitir algunas carretas y carros, viajando tirados por los asnos y caballos, llegar pronto a una de mis allegados, familiares, primos cerca de la Betzaida.

No es seguro regresar a la casa donde he vivido, antes de recorrer los pasos de Mesías, Rey de Dios. Así, llegamos a la casa de un familiar, organizando la llegada de los otros hermanos, discípulos apóstoles.

Al llegar, nosotros, somos los primeros, sabiendo los discípulos, dónde habrán de preguntar, para nosotros con Juan, estar atentos a su recibimiento; alojándolos en algunas familias y conocidos, allegados al Mesías de Dios, Jesucristo resucitado. Hospedándonos a la tarde por llegar a Betzaida, descansamos del largo viaje.

A la mañana siguiente, iniciamos a requerir los alojamientos, visitando los familiares y allegados del amado Mesías, para que estén avisados y prestos a comunicar, así, nosotros con Juan, estar atentos a la llegada de todos. Estando los familiares avizorados y prestos para ir poco a poco, llegando los discípulos del largo camino de Jerusalén a Betzaida; salgo a caminar junto al gran lago de inmenso resplandor de mar, inundando mis pensamientos y recuerdos salvadores.

Detenido ante las aguas de la Galilea; conocer mis aguas a la mar.

Profundo al horizonte, contemplo el camino al reino de la salvación amada. Al momento, llega Juan, diciendo: Hermano, roca, dispuesto todo para estar al atento de la llegada de los discípulos. Dependiendo de las caravanas, irán llegando unos tras otro.

Discierno, hermano Juan, al mandato de ir en dos en dos, nosotros, debemos de ahora en adelante, mientras ban sucediendo los pormenores, proseguir juntos a los siguientes pasos, hacia el establecimiento de la bendita gracia y Rey de reino de la salvación.

Esperando a nuestro Dios Mesías, luego, seguiremos a su santa obediencia. Sí, roca, he estado discerniendo lo mismo.

Nosotros, por disposición de la providencia, estuvimos unidos ante el primer momento de la resurrección. Unidos en el abrigo del respiro inmaculado, madre de Mesías, María, dándonos la bendición por partir al sepulcro resucitado.

Seguiremos unidos, luego de la llegada de nuestro Dios Jesucristo, resucitado. Voy a preparar la labor de llevar leña para la casa.

Id, hermano, luego regreso para ayudar y estar dispuestos a las necesidades de los hermanos que vayan llegando. Así, el amado Juan, se retiraba a las labores del día.

Siguiendo la mar de fondo, fijo a la vista por horizonte, pienso, oh mar de la bienaventuranza mesiánica. Oh sangre y agua mártir, primicia para bautizarnos glorificados. Está al horizonte la luz de la resurrección. Al hondo a la mar, sobre la superficie de la mar, portento para arribar el glorificado, Hijo único de Padre Dios.

Ven, ven a contemplar mi corazón, nuestra barca de la salvación.

Remar de la barca, sagrada vocación mártir por muchos hijos bautizados. Yo soy en el llamado a recibir la salvación de Padre, Hijo y Espíritu Santo.

¡Las Bienaventuranzas Sacerdotales! Mi alma víctima, ante el acontecimiento para escuchar las glorias bienaventuradas. Remad, llegad, ven a las palabras proclamadas a nosotros, hijos de la fe.

Lo vivo hoy, en alma sacerdotal; dirigiéndose el amado Mesías antes de proclamar, con la fijación, iniciando las palabras, dirigidas primero a nosotros sus discípulos, para nosotros y luego fijando la inmensa muchedumbre escuchándolo, continuaba proclamando:

Sois pobres por la inmensa bienaventuranza escuchada; sois pobres de mi amado, Padre celestial. Por ser reino de los pobres hijos del Espíritu Santo de Padre, Dios. Sois bienaventurados, hijos pobres.

Estas sus santas palabras. Para nosotros, amado Mesías, corazón pobre por ser el reino de Padre omnipotente. Oh amada humildad, para nuestra santa cruz. Un madero pobre, trono de los hijos glorificados.

En mi alma crucificada, soy pobre sacrificado. Ven, ven en mar y surcar que estoy contemplando al horizonte, miro el reino Paternal.

Al momento, el primo de la familia, llega diciendo: Hermano Simón, roca, voy a nuestros allegados, junto a la aldea, necesitamos unas esterillas que hacen falta, para el descanso de los apóstoles. Hermano, os acompaño, vamos y las requerimos, aprovechando el encuentro, donde deseo ir al hermano Jonás, para preguntar por una red que hace tiempo se la he regalado; deseo pronto navegar y tirar la red, necesitando comida para los hermanos, que somos muchos para alimentar. Seguimos, caminantes, yendo a buscar lo necesitado.

Instante, el primo pregunta: Roca, Simón, dime, yo soy hijo de la santa palabra de nuestro Mesías, dime, como es nuestro Rey resucitado. ¿Es igual ante cuando lo escuchábamos y veíamos caminar junto a nosotros? ¿Ha cambiado por ser resucitado?

Respondo: Es el Unigénito de Padre eterno, encarnado como se nos ha manifestado, viéndolo beber y comer ante todos, hoy es glorificado, manifestando la luz de Dios, luz es Dios, cuerpo de luz; anegando como ser todo el agua y la luz, tomarla y abarcarla de luz.

Así, estando los discípulos en la habitación de un hermano, vigiladas las ventanas y puertas con seguro, para no ser escuchados o vistos por los soldados del templo, el amado Mesías, llegó como luz en medio y atravesando las paredes de la casa, manifestó al irse de luz, desapareciendo.

Ya esto los santos pontífices, profetas, Elías, manifestando la resurrección del Mesías salvador, tomándolo el carro de fuego, luz arrebatar, para elevarse en fuego de carro, luz de cuerpo transfigurado.

Contesta: Igual a la zarza ardiente de nuestro santo pontífice Moisés, contemplando el cuerpo de la zarza de fuego, luz es la zarza, esplendor por no consumirse; siendo luz de la glorificación.

Sí, hermano, las santas escrituras son la palabra misma para ser encarnadas en nuestro amado Mesías, Rey Jesucristo. Al momento, llegamos a la aldea cerca de casa del familiar, para preguntar las esteras y la red para pescar.

Al tiempo de regresar con el primo, trayendo las esteras y la red que había regalado, Juan nos encuentra, diciendo: Han llegado los primeros dos discípulos, Santiago y Andrés, vuestro hermano. Digo: Gloria, bendición, que se hospeden donde nosotros estamos, los otros que vayan llegando, en las demás casas.

Estamos trayendo las esteras que hacían falta. Vamos a saludarlos. Llegando a la casa, Santiago y Andrés, nos reciben alegres, abrazándonos de familia de los cielos resucitados. Les pregunto luego del descanso.

Diciéndoles: Hermanos, como estuvo la caminata. Andrés, dice: Simón, roca, el camino muy tranquilo, sin ningún suceso de pesquisas, normal ante las caravanas, recorriendo el regreso a las diferentes aldeas. Lo único que se rumoraba, escuchando algunas conversaciones por estar en medio de las caravanas, pasando la noticia de la casa de Anás, dirigiendo la noticia del robo del cuerpo muerto de Jesús de Nazaret, el cabecilla de la secta de los nazarenos.

Sólo esto por identificar de suceso extraño. Hermanos, respondo, descansad, ya están preparando los alimentos, yo deseo ir por la orilla del lago, tirar la red para hallar alimento y traer para todos.

Descansad, la comida pronto estará y será con pez a las brasas.

Voy a traer. Salgo buscando la orilla, ante la mar de la Galilea, contemplando su movimiento, tocando la orilla y ola de la mar, visto por el resplandor de la luz, sol ante la mar, proclamo: ¡Hágase Las Aguas Bautismales!

Entro un poco a la mar, con la red para tirar, regar la cosecha, ver la omnipotencia saltando a la vida con nosotros, hijos necesitados de la bienaventuranza sacerdotal. ¡Lanzo La Red!

Capítulo Treinta Y Ocho

A los dos días después de llegar Santiago y Andrés, llegaron todos los discípulos. Estábamos los once, reunidos, todos en conjunto de hospedarnos cerca de todos.

La aldea y entornos contiguos, nos hospedaron, logrando estar reunidos, preparando la siguiente aparición de nuestro amado Mesías, Rey resucitado. Así, ante la Galilea, mar de la paz, todos nos disponíamos, platicando y orando, esperando y contemplando, tranquilidad, por estar lejos del templo y senado de soldadesca imperial.

En torno de estas moradas, mar y pescadores, muchos recuerdos para contemplar, por qué aquí, gran tiempo de nuestro señor, recorría y proclamaba la vida eterna. Fueron muchas ocasiones que todos caminábamos la gran Galilea; escuchando y publicando el reino de Dios. Aquí, fue el llamado de varios discípulos. ¡Es Un Seno De La Liberación Santa!

Lo perfecto, predisponiendo nuestro señor Mesías, deseando que todos estuviéramos esperándolo, llenos de tantas contemplaciones y tranquilidad, por las asechanzas de la sinagoga de Jerusalén.

Así, a la mañana, nos requirieron traer algunos alimentos que faltaban; acrecentándose los de la casa, por estar varios discípulos hospedados. Salimos con Juan, para obtener estas necesidades de la mesa. Al camino, nos sentamos un momento, ante la orilla de la mar de Galilea.

Por tantos recuerdos vividos hace muchos años, mucho antes de la llamada al apostolado con nuestro Mesías. Juan, sentado, silencioso, fijo a la orilla y poniente de pescadores, dice: Hermano, ante este entorno, tantos recuerdos y palabras de vida. Vida por tanta abundancia de agua colmando la vida para muchos.

He estado meditando la oración de la primera aparición de nuestro Dios, Rey. Aparecerse de luz, tomando el espacio y llenarlo de la luz, apareciendo; entrando en luz y manifestado por ser glorificado. Esto lo uno a un recuerdo, aquí, en una de las aldeas de la Galilea.

Suplicantes, y solicitando, muchedumbre a su entorno, clamando: Señor Mesías, provee de este pan abundante, abastece siempre del pan que nos has entregado; colmando a la inmensa muchedumbre. Y a la petición del judío, dice nuestro Maestro: Yo soy este pan que os ha saciado.

Soy la vida en el pan que os he saciado. Yo soy el pan de la vida. Venid, tomad la palabra que soy, saciándoos para tener este pan de la vida. Venid, ya con el pan de mi palabra, no volveréis a pedir el hambre de otro pan.

Creed, bebed mi palabra viviente. Creed que jamás beberéis otra palabra que no sea mi palabra; bebida de la vida eterna. ¡Creed Que Yo Soy La Vida Eterna! Estas sus santas palabras.

Prosiguió Juan: Roca, contemplándolo elevado en la cruz del Gólgota, contemplaba la sed por tener nuevamente, recibiendo el cuerpo y sangre de la santa cruz.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg





OEBPS/d2d_images/image001.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/image000.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





